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Este periódico sale todos los jueves y domingos; da en los meses de in v irrn o a n  concierto á los suscritnres de Madrid y meiisualmeule tres secciones de mósica; 
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Precio» «le »u»ericlon. ]BIa«li*i«1.
^  ¿  ̂ reales d*i mes.

lico solo con hillele personal psra los cuncierlos, y I 20 i<l. irimeare.
|op*ioa a ia ieccion de música.................................... \  56 id. semcslre.

I 70 id. un aóo.

r v Í l2  re a le s  u n  mea. 
30  iá . ir i in e s lre .  
54 írf. sem ea trt. 

100 Í<1. n n  ano.

Provincia».
 ̂ 1 0  reates un mea. 

f 2 H i<]. irimeatre.
\ 56 id. aemestre.
[ 80 id. lia aúos

114 reales un mes.
40 id. trimesire.

Í 76 id. aemestre.
140 id, un afin

Estranjero.
I
MOO realea por un aoo. 

[160 reates por un aúo.

NOTA. Et aumento de cualquiera sccctcu de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4 es. al mes por sección en Madrid, y 6 por id. en las provincias.

SowARio. De la Instrumenlacion, arl. 3.”, 
por E. y G,—Biografió de Cicerón, jior L. y M.= 
Pocs:a E s p a ñ o l a  é  I l a l i a n a .  por Zocc«jli.=D/eí 
A ñ o s  B e s p u e s .  (Conliuuacioii) por Hore.=Cró- 
níca Nscionsl.

ni,

l¡ntre los tnslrinrieinos de cuor- 
his "<.I¡d:í)iIhs. ó liRi'idas |ior los 

&miti'iiii<>lcs, el piaña es el qtie
ha venido á ser de un uso £re- _ . ^ 

neral. El pi, IDO la) eiinl pcríecrionado
leemos hoy día, so puede ooiilar como iiii 
iu .siruineniodc oi'(|iicsta, ú mas bien el solo 
descnipeua el empleo de una o u p irs ia  pe- 
qiicua. A lgunas veces se lo vé usar como 
insiriinicnto dcorcpiesia, pruduciemlo h ri- 
llimtes eleclos, cspivialiucule los so/os, que 
lieiicu nna ejeoticion inn rá[>nla como e.:- 
tensa, imposible de reem plazar por n in­
gún  olro iiislrunienlo.

Ciertos pasagts de los escrilos de Crel- 
hovem debieran llam ar á nioiiutlo la alen- 
cioo de los compositores, para que ad- 
niiraseu el mnr.ivillúSo efecto que p rodu­
ce, en su gran eouciei to de m i  bemol, las 
octavas agudas d il  piano golpeadas coiiti- 
nuam enle  |x>r las dos manos q u e  tocan á 
doble octava, en dirlia posicioii.igudíaima, 
m ientras cantan dudam enlc en la orques­
ta las flautas y oboes, Lia trom jias sostie­
nen una arm onía celestial, ritm ada p or  el 
p izzica to  de los violines. De tan hermosa 
comhinacicii Tesult.., (juo la sonoridad del 
p iano  es en eslrem o seductora, despidien- 

f i  do unas arm onías llenas de eiicatiio, y lo - 
ía iiía ; cu fin es el lipa de la gracia y co-

que te r ia  musical. P a ra  sacar un  resu ltado  
tan  Tciiiajoso, es p rw iso  q u e  no desm o­
rezca d e  la com parac ión q u e  acabam os de 
hacer. El citado a u to r ,  cu un coro de  es­
p ír i tu s  aereas, ha em pleado  dos p ianos  á 
c u a t r o  m anos para  a c o m p a iu r  las voces. 
Las m anos inferiores  e jecutan ,  d e  abajo  
an-iha, u n  a rpeg io  ráp id o  en tresillos, al 
cual responden en el segundo  tiem po  del 
com pás, o tro  arpegio  á t res  jiai les cgecu 
do de alto  a a  ajo  |K)rnna pequeña llanta 
ú  octavín, una  llaiiia g ran d e  y mi c l a r i ­
nete, sobre  el cua l  trem ola  un  do b le  t r i ­
no en octavas e jecutado por las dos mu­
llos supciiüi'cs del ])iaiK>. N ingiin  o tro  ins­
t r u m e n to  conocido podvia p ro d u c ir  esl.i 
csiiccie de d i lu v io  arm onioso  ( |ue  el piano 
puede e jecu tar  y d em o stra r  sin esfuerzo 
del q u e  lo tuca, y q u e  la in tención silfídí. 
ca del tn o lu o  le liacc propio  v pcrfecla- 
incn te  de acu erd o  consigo mismo.

Los q u e  crcíiii (pie el piano puede d o ­
m in a r  coin|ileiiiment<! L  o rq u es ta  d ispa­
ra tan  en ¡dio g rado , pues los sonido.s de 
.upicl no tienen  el poder d e  los q u e  foi-  
niaii la or(|uesta: el piano no (iiiede oiise 
bien, no  se pueden  iipreci.ir deljidamenie 
sus sonidos, á no ser q u e  acom pañe ó sea 
acom pañado  por la un |iics ta ,  ú se emplee 
[>or masas c e m o  dejam os dicho con res-  
jicclo á las .ariias. No se crea jior esto, q ue  
desdeñamos ci em pleo  de ios pianos en la 
o rquesta ,  no; pues si enipleasen en gran  
núm ero ,  el electo seria asombroso.

Considerado el p iano com o u na  peque­
ña  o rques ta  indepsnd ien le ,  dehe te n e r  es­
te . bajo ciertos límites, u na  iu s t iu m c n la -  
cion propia.

Es evidi n le  q u e  el a r l e  de  loc.ar el p ia­
no nace (Icl ta íen io  del [lianistn; y  no se 
crea q u e  son pianistas lodos los q u e  loc..n 
e! piano, a u n q u e  com pongan lf''a lsrs  ó 
caprichos-variados... El Imcn pianista de­
be saber  á fondo la composición, v el e m ­

pleo inm edia to  que  debo J a r  á.sus ideas, 
com binando  las melodías y  adornos  ca p r i ­
chosos de  1.1 m a n o  derecha con la arm onía  
y d irección d e  los acordes q u e  debe l levar  
con m ntliis ím-i pureza la m ano  izquierda.

No m ereciendo m e n o s ,  su p a r i tc u la r  
.iteiicion el a r r e g la r  cóm odam ente  el doa- 
te  o buena d i  'cccimi d e  los dedos, para fa ­
c i l i ta r  por  este medio la cgccucicm de los 
pasos difírde.s del cam bio  de  dedos, y de 
a b ra z a r  cóm oda y  esac iam enle  la a r m o ­
nización de la  m a n o  izquieida ,  p a ra '  q u e  
d e  este modo el resu l tado  d e  la a rm oniza­
ción no se oscurezca de jene rando  en un r u i ­
do  confuso é insoportab le ,  q u e  miicliísi- 
Hias veces consisto en  d  uso  inm oderado  
q u e  se hace d e  los pedales. Los comjiosiio- 
res mas afamados com eten la im p e rd o n a ­
b le  falla de no poner  un  signo q u e  de-  
rniicstr.i a l e jecu tan te  donde debe q u i ta r  
el g ran  peda! del piano, resu ltando  d e  es­
to , el q u e  iiiGiiiias veces un  p ianista e je -  
euln tres  ó  cu a tro  compases de  sucesiones 
a rm ónicas cuyos ecos discordantes sou por 
si solos capaces de romjier el t ím pano m e ­
jo r  organizado. He a q u í  el resu ltado  que  
d á  el ab u s a r  de un  recurso tan g rande  y 
csceletile com o es el pedal del piano, que  
el m id o  y la confusión, su s t i tuyen  ú la  so­
noridad .

(-onslanlenienle vemos la tendencia na ­
tu r a l  e insoportable q u e  tienen m uchos 
aficionados (  virtuosos) ,  grandes ó jieqne- 
nos, cantores ó  ins trnm ciu is lns ,  inielijen- 
les o e.stújodos, q u e  ellos misinos se dan 
el t í tu lo  (le GRANDES ARMONISTAS Ó locado- 
res de piano, y que  tan  enfaiu.-idos y  serios 
se s ien tan  ai pi.ino, com o desgrac iado  y 
a to rm en ta d o  sale t i  ¡lobre d iablo  q u e  le  
lia cabido en sue r te  la g rac ia  d e  escu-  
cbarlos. ¡Pobres pimíos que  caen bajo el 
l i rdo ico  y colosal despotismo de sus nia- 
noi! ¡Bien p ron to  o cu p a rán  un  modesto 
1 incoa  cu a lg u u a  prendería!

A
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L a q ia j’oc p ar te  do esta raza canina de 
ORAN— <7«í pianista?, tienen en nada el p e n ­
sam ien to  del q ue  ha com puesto  Ja obra, 
q u e  ellos fligen tocar  al pie de la letra.. . 
Ig no rando  tales gentes q u e  el es tudio de 
u n  verd.idcro pi.miai.i debo ser  serio, m u y  
seno ; pues q u e  tiene q ue  mir.ar deleii ida-  
tneiile com pás por compás, frase |x>r IVasc. 
la  du rac ión  de los efccjos, com o está i n ­
d icado tal ó cua l  niovimicnlo, c o m j im i -  
d í f - t . ic p  l.a ^¡ceceioy q y s  U.^ya la niciqd.ía 
y_ su r itmo, n i i r a n J o  coii (.•uidado la suce­
sión de  los acordes, ' para  que  al t iempo de 
ponerse á  e jecutar  la pieza q u e  con tal es- 
tue ro  acaba de  analizar, sa lga cu sus efec­
tos, tan pura ,esac ta  y  esclarecida com o pudo 
com prender la  su au to r .  Debe h u ir  s iem pre 
el buen pianista de in te rp re ta r  á  sti modo 
las inleiH'ioncs de o tro  compositpr, e n m e n ­
dando  ciertos pasages, qu i tando  otros, va­
r iando  los efectos y  o tros m i l  desórdenes 
q u e  vemos con esrándafo q u e  se toleran 
hoy dia, en este siglo de las im provisado- 
ncs.... tal m ania es a l tam en te  r id icula  y  
d ebe  ser  coiiibalida oontim iam cnle  por los 
compositores y  por los críticos, quienes no 
d e b e n  to le rar la  jamás.

El pedal que  han usado m uchísim as ve­
ces, y con br i l lan te  resiiliado, tan to  Beelho- 
v cn com oo lro scom jw silo re s  de nom bradia, 
es el [>eí\a\unicorde, de una  sola cu e rda .  Es­
te  pedal no solamente es de iin efecto es- 
celeiiie, puesto en contraposición del soni­
do  ord inar io  del i.iano, y  de la sonoridad 
poliposa q u e  p roduce  el g ran  pedal, siuo 
que  esd.o una  u til idad  inconirds .ab le  para
ac o m p a ñ a r  el canto, en <■! casq q u e  la voz 
deí can to r  sea du lce  ó ílecsilde, ó  en o tro  
concepto, para  d a r  u n  ca iác ie r  interésame 
d e  d u lz u ra  e in t im idad  á toda la egecn- 
cion. °

,  continuará. J
J. E. Y G u i l l e n .

ESTUDIOS BiOfilíAFiCOS.

( C t m 'o i i .

arco  T u lio  Cicerón, o ra d o r  ro ­
mano, nació en  A rp irum  el año 

'<>47 d e  su fundación, do iina fa­
milia an t ig u a ,  ag regado  al orden 

ecuestre  anunc ió  p o r  una  pnsio» i.rccoz 
hacia la gloria, l.is altas cualidades q u e  le 
i lus tra ron  en m,a éjioc.t do agit.nciones y 
revue ltas .  Confiado á Jos ciiidiulos d e  los 
mas habl es maestros de R om a bajo la vi­
g ilanc ia  del ce lebre  o rad o r  Craso, a m i - o
d e  su padre , se hizo ad m ira r  ci .lascsc ,re -  
l a s p u b  icas. En  seguida tom ó las a rm as  
con by lia  en la g u e r r a  d e  los Marsos y  des­
pués do su vuelta á R om a se consagro  n iu -  
clios años á nuevos estudios que  .acabaron 
d e  desenvolver su genio, ap.ireciendo en fin 
a ía  edad d e  veinte y  seis años en la I r ib u -  

p a ra  ensay.ir sus  fuerzas. Poco satisfe­
cho d e l  ecsito ad m iru b le  con q u e  lia-

b iao  sido coronados stts principios, r e ­
solvió ir  á  escuchar las lecciones de lossa- 
bios mas celebres de las com.arcas vecinas, 
y  bien p ron to  los filósofos d e  Grecia y  Asia 
llenos de adm iración ap laudieron  la  e lo­
cuencia  y  saber dcl joven orador.

V uclio  segunda  vez á R om a aguar t ió  á 
tener  la c-ilad propia p a ra  ser adm iiido  á 
Jas funciones jiúbiicas, y  fuá nom brado  
cuestor  en Sicilia, después fiió edil, p r im e r  
prepor, y ultimaiijj 'jile pjpjQlaiqado eoiisgl 
p r r  P ' J P  AulíJ|iiq Nepote,
® d e  la era  c r i s tu n a .  A,j¡eiias 

revestido con esta aufoi iilad, iireíc- 
ció'el n o m b re  de padre  dé  la pa t r ia ,  des-  
conperlaiulo la cuspiracinij de Calllina- 
pero reduc ido  poco tiempo desj>ues por la 
|>arcialidad del P iib lio  Clixlio á o p t a r e n ,  
t r e  una g u e r ra  civil ó el destierro , prefirió 
este ú l t im o  par t ido  y  se re t i ró  después do 
haber  colocado en el Cajiiiolio u n a  esiáliia 
jicqiieña de M ine rva  con esta iiiscriireioii: 
Ji/inerva proctetora de ¡toma. O bliga iloá  
de jar  el consulado sin q u e  se le diese^'liem- 
I »  liara d a r  cu e n ta  d e  su adm inistración , 
no  piulo p ro n u n c ia r  m a s q u e  aque l  j u r a ­
m en to  tan  célehre: -\Juro que he .a lva d o  
a  la  república]- L lam ado  al año s iguiente 
|var las instancias de  Pom pevo ,  al partido 
a q u e  se h.ihia unido, fue n o m b rad o  p r o ­
cónsul en Ciiicia, é  hizo con suceso 1,1 o i i e c  
ra  con tra  los P a r ih o s  siendo saludado por 
los soldados con el n o m b re  de em perador;

C uando  volvió á R om a después d e  su 
misión; U  g u e r r a  civil era  •inm inente; 
p e ro a p e sa rd e  lisongoarso con la esperanza 
de  ser el mcdinilor de u n a  rccoueiiiacion 
en tre  los dos gefi!si iv . ik 'S ,  tu b o  q n o r c n m i -  
ciar bien p ron to  d esta honrosa ilusión: y 
después de liaber tenido e i i T o r m i e s  una 
entrevista ron  Cesar, qu ien  se esforzó iiui- 
id m e n te  para a l ra e i le  á  su partido ,  a u n ­
q u e  sin conseguir  nada, no t i tubeó  u i  i r -  
se a Ui. i r  d Pom peyo, qu ien  apesa r  de e s -  
¡o tu v o  la im p n u len c ia  de ninnifestar p ú -  
b licam ente  una  indiseroln desconfianza, 
q u e  justificó bien p ro n to  cl fin de la bata.!
JUi de PImrsalia. Abandonando tlespuos una 
causa d esp p e rad a  volvió á  I tal ia  cuando 
g o rb ern ab a  Anionio, lug a r ten ie n te  de Ce­
sar, y  no la rdó  en m erecer  la graci.i del 
vencedor si bien es iuvo re lirado  d é lo s  n e ­
gocios, ocnpandóse solo de  la l i te ra tu ra  y 
hlosona: escribió su Ii/opio de Catón que  
atestigua, asi l,i m agnan im idad  de  aquel 
f u y o  |)oder s u p r im o  ceiisurai).i, com o cl 
genio del a l tivo  repub licano ,  c u y a  i r r i ta ­
ción debía mas ta n le  ceder an te  ía genero ­
sidad de Cesar. Hacia este tiemiio r e p u ­
dio a su m u g p r  le rc iu í . i  p o r  desposarse 
con lina n ca  h eredera  de qu ien  e ra  tu to r ,  
y  a lgún  tiem po después tu v o  el dolor dé 
p e rd e r  a su luja T u ria ,  ocu rrenc ia  q u e  e n ­
tristeció el resto de sus di.is, y  .-uvo r e ­
c u e rd o  consagroen  su /o-
Todas las am biciones com prim idas  p o r  el 
v i igo  d e  César, se rean im aron  despucs de 
la m u e r te  del d ic tador, y  esta o cu r ren c ia  
suspend ij  las csceslvas penas d e  Cicerón 
qu ien  bien ]>ronto se convenció d e q u e  R o­
ma no había hecho mas que  m u d a r  de  amo, 
y  q u e  él solo no podía restablecer  la r e p ú -

-'»A< - i r------  ̂
blica: hizo v.ilerosos esfqe/zqs, y  en esta 
c o y u n tu ra  creyó  s in  J u d a  el im e ré s  del 
estado de acuerdo  con el d e  sus p ropias  pa­
siones. El poder d e  César revivia e n  Apto.- 
nio, y  cons iderandoá  este com o á su i r r e ­
conciliable enemigo, refirió eu sus P h ilip ,  
p ica s  su su b l im e  ca r iño  á la  patria ,  y  su 
implacable odio á los t irano?.

Octavio, en cuya  ju v e n tu d  jiarccia verse 
un  dueño  menos |ieligroso, fué co inpara -  
d o p w u ' l  iii ievod¡í;tajJpr;inassiel p r iu le n -  
le cqnsulario  lu y o  a lg u n a  cpnlianZíi en un 
aviso q u e  le habían d i t la d o su s  rcscntiin icn-  
loR, dcliióser c r i ie lm en icdescngañadociian -  
do Antonio y  O c ta n o  reunidos fo rm aron  
con Lcjiido im tiiiw iv ira to  p a r i  vengarse 
rcc íp ru ram e ii ie  en la  sangre  do sus a m i ­
gos. El valor de  Cicerón no podia' ya g a ­
ran t i r le  de la m uerte ; itero al m en o s 'le  hi­
zo glorioso. Atacarlo por los soldarlos d é lo s  
I n u m  viral 08 en el iiionieiiiocn q u e  se tras ­
ladaba á  su casa d e  Tormics, p roh ib ió  t o ­
da  resistencia á sus esclavos.en tregando  su 
cabeza ó Popilins, gefe, h o m b re  á  qu ien  
su elocuencia halu.i salvado o tras  veces ía 
vida. T,il fue eJ fin de este i lu s tre  R o m a ­
no, el mas elrxmente de los o radores ,  el 
mas p ro fundo  ile los escritores y quizás el 
mas fe-cundo. El t iem po  no  ha respetado 
todas sus obras; pci o han quedado  bas tan­
tes de ellas p a ra  conservar  á  su n o m b re  
u n a  g loria q u e  los  m ayores  genios de  la  
posteridad no  eclipsaran jamás, y s u s C c r -  
ta s fa m ilia re s ,  nion iim en to  precioso para 
el es tudio de la historia rom ana  en  q uel la  
m em orab le  época, serán  s iem p re  u n  m ode­
lo in im io b lc  (le elegancia y  sencillez. T o ­
do  lo  ba abrazado en sus in m o r ta le s  escri­
tos, de tos cuales 110 indicaremos sino las 
ediciones mas estimadas, q u e  son las de 
-Milán, P ar ís  y  Genova.

L  y  M.

liem os tenido el g n s io  de ver  en el acrc-  
d itadu periódico de Milán, ti tu lado  B a za r, 
la respuesta q ue  dá un a  p rim a  donna  vbt- 
TEiiANA 3] fila rm ón ico  ( v i r t u o s o )  reclu— 
ta  (1).

E s iin a  composición ¡loélica l le n a d o  flui- 
déz j  escelenles jicnsamienlos, q u e  dan  á 
conocer  cl aventajado tá len lo  cr í t ico -m usi­
cal de su au to r  cl Sr. Z .  Nos felicitamos que  
los poetas es trangeros don m u e s tras  de 
a|)rccio y oslinia á las composiciones de 
nuestros literatos, asi com o felicitamos á 
Er. G erund io ,  por la ju s ta  distinción q ue  
ha merecido de los de la capita l de las be­
llas artes, no  solo inscriándola  ín tegro  en 
nues tro  propio  idioma, en uno  de  su mas 
acreditados periódicos literarios y  a r t í s t i­
cos, s ino ten iendo  tam bién  la satisfacción 
d e q n e  una  clisliiiguula p im u a  se haya ocu­
pado d e  d.ir la respuesta que  á conlinu .i-  
cion verán  nuestros lectores, con el p re á m ­
bu lo  que  le  antecede.

( l )  Compojiciop Je Fe. Gerundio, k jda  en 
el concierto dado por la Iberia música' j  litera- 
rio en el M„„o Matrilení?, la «oche d , l  9 9  jg
enero IS 4 4 , iujcria co nuestro núm. ÍQ-
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P O E S I A

Spacnlola e Italiana.
r n s m -

«Venne sppclilo dn M adrid a Milano il 
segiicfite coiii])oiiimenU) spagnolo, nel qua- 
Ic il poeta siiiiula clio un |)i¡m o cantante 
feclu ta  paHi ad una pruna donna vctcra~ 
na^ c siccomc vi si scoprc mi bcn coliiva- 
lo ingegno uel sno aiilorc, per a \c r  lail 
uso di vocalioli e di una frasologia tu lla  
imisicale, c o s í  un  disliiilo iiosiro am orc- 
vole, p e ra lto  di slinia verso il jiocta spiig- 
nolo, volle farne la replica, laceiido iuve- 
ce parlare la prim a tlonmxí’cCi'rana al vir­
tuoso recluta.

La bizzairaorig inalilá  dei comjiouimeu- 
ti, i rim proveri od i consigÜ che son tnos- 
si e dati contro 1’ abuso e per 1’ csercizio 
d e ir a r le  melodraminnIic-i, 1’ ingegno dis­
tin to  ti' am bo gli au tori, eccil.Tioimii ad 
acceltare con compiacenza il dono, onde 
farne presente ai bcnevoli leltorí del Ba­
zar.*

■>^ui in jerta  el B.tz.ta in treg ra  la
composición de Fr. Gerundio^ en  

idioma español.

DB P R I M A  DONNA f E T E B A N A  A l .  V lR T l 'O S O  

B E C I V T A  DI I -R .  G E R U N D I O .

Filarmónica coscritlo!
Al melódico tuo  serillo  
lo  rispoculo in tem po hreve 
Cinq'.ie righe  qual si deve:

Bencliési; <}C^odicrnri scuola 
Tu non canti nctla gola!.,,
Franco  cspoiii e rísoluto!...
Non c' e mal per un  debuta!

Ncl liio porgerc espressivo 
Vi é tlel tcnero  e tlel vivo,
Ma tu  corii co'z veem em a  
Troppo in f r c t l a  alia cadensn...

Sunz’ aicuna o p p ogg ia tw n .
Ne una Ue^ie am m orza lura ,
Tua passioii m' bai pnlesata 
D' un sol J la to  e una volata.

M odulando  a grado a grado,
S i f a  fiasco  ben tli rado,
Ma cbi adopra la g ra n  cassa 
Fa rum ore  e al cor non passa.

S_* unir  viioi con me nn  duetto,
Devi al cor liirnii un gruppetto,
O piaularvi un  bel mordente.
Se no, caro! farem nieulc.

II m o foglio sdolcinaio 
Parm i iin canto manicrato,

~ Che uasconde iiclla strrfta  
Una qualcbc cabalcHa.

S« poles&i aver Bdaiiza 
D' u n a  vera.consonanza.

Fra i dissimili s ti 'o m c n ti  
Con ciii scrivi c con cui sonti,

M e ttc r e i  u n  fusta,
Con d u c , in g o la ,  c un  tab ico  in  te s ta l 
Ma mi appresero l e t a v o l c  
Qnesti amori á stimar lavóle!

1.a passione la \úú. a c u ta  
Dura men d' una l/a ttu la :
Vale il q u a r tn  d ‘ u n  ^aspiro  
D' ogni amante il gran inarlíro;

F. se b r e v e  c la mercede.
Perfilé m ín im a  é la (ede,
I.a coslanza, s e m i f i u i ,
Dai lealri ¿ alTatlu esclusa,

Se a te quintil io porgo orecchio ,
Or che ca lo  odor che invecchio.
Certa, son, ir.i' pocbi giorni,
D’ un co n c er tó  a varj corni\

De’ mici pianli fra lo squillo  
Perdcrci la sc a la  e il trillo,
Ed W f la t o  che abbisogno 
Per cantare il N o n  f u  so g n o . (1)

Si! confesso il mió peccalo,
Dciiiro al cor m' hai p iz z ic a to ,
Ma son d o n n a  d i  c a r le tlo l  
Lcggo i  s a lm í  d i  M a rc e llo ,

Ed in to n o  iV miserere!
Quclla f u g a  ha nn gran |>otore 
Per salvar la casiilá!...
M i d o  so l la  f a  r e  la . Z.
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IV.

LEGÓ por fin el día cu qne don 
D.imian, asi se llain.aba el jwdre 
deCáilus, h.ibiacon venido hacer 
en compañía de su hijo la viiila 

do fcreiiioiiia á su futura nuera.
Singular era el couiraslc que ambos 

ofrecían: railiaha de pura alegría el vene­
ra bicjrosirodcl anciano, mientras queCár- 
los no habia podido ahogar dentro de sí 
mismo la tristeza cpie sombreaba sus ju ­
veniles facciones. Descuidado el primero 
en su trage como la mayor p.arte de los 
v ie jo s  sin  p r e te n s io n e s  d e  m u c h a c h o s , otU 
miróse su hijo al verle vestido con un es­
mero particular. Este se contentó con |io- 
nerse un trage negro, si bien es verdad 
que le caía pcríeclanicnle y que sobre .aquel 
Fondo oscuro se deslacab.aíi con mayor vi­
veza la blancura y perfección de sus aca­
badas formas.

A las <los de la tarde, hora de rigurosa 
etiqueta |>ara las personas que en nuestros 
dbs observan un j u s t o  m ed io , Itmble por 
demás, entre, las rancias costumbres de 
iiuesiroz abuelos y las nuevamente im-

(I) Célebre aria nei ¿OTn¿ur<;<, dcl maestro 
Verii.

portadas del otro lado délos Pirioros, sn- 
bieron al caiTu.ije que les esperaba en la 
puerta y des[)ues <lc haber dado la con­
signa al cochero, salieron los caballos al 
trote.
. Con la misma rapidez que ¡Km cruzan­

do I.1S calles, se sucedían en el combatido 
ánimo de Carlos los pensamientos mas do- 
loiosos; y tan abismado le llevaban que 
apenas oia las palabras de su padre, enca­
minadas á elogiar las buenas prendas de 
su r<iUtra esposa y las riquezas de su pa­
dre don Feliz Ibarra, antiguo amigo suyo, 
y cuyos giros en el comercio ascendían á 
algunos millones de reales.

Parósc’el coche y el joven quedó algu­
nos segundos clavado en el asiento como 
si á ello Le obligase una fuerza irresistible; 
Fue necesario que don Dnmían le cojiese 
del br.izo y aun asi, bajó maquinalmente 
del carruaje. El fresco de la calle le vol­
vió algún tanto en sí y aunque con traba­
jo subió la escalera.

Un criado les introdujo en una espacio- 
S.1 sala alhajada con rica y vistosa elegan­
cia, en la que se paseaba un caballero co­
mo de sesenta años, envuelto en una larga 
bata floreada. Era don Feliz Ibarra.

Al ver á sus huéspedes se adelantó hacia 
ellos, alargándole ambas manos que don 
Daniian apretóenire las suvas y Carlos to­
co ligeramente. Apesar de W jovial espre- 
siou que tomó su fisonomía^ permanecié- 
roii en ella ulguiias de esas profundas se­
ñales que marean la dureza y superioridad 
de un carácter fuerte y acostumbrado á 
dominar.

Concluidos los ceremoniosos cumpli­
mientos de ordenanza, sentáronse los tres 
en un sofá. Colocó don Feliz á don Da­
mián á su derecha y Carlos ocupó, después 
de algunas escusas, su izquierda. Después 
comenzó una de tantas conversaciones in ­
diferentes que SI nada significan por sí, 
sirven al menos para introducir insensible­
mente á los interlocutores en el asunto 
priiicijial, sin que ninguno de ellos tenga 
que pasar jx>r la enojosa prueba de ser el 
primero a enunciarle.

Con una delicada habilidad, que hacia 
honor á su talento, aprovechó don Feliz 
una oeasion favorable y coiiuu lacTolIcno 
de esa amabilidad tan propia de las perso­
nas que viven en la buena sociedad, aven­
turó algunas indicaciones sobre el proyec­
tado enlace de su hija.

Terrible y angustiosa era la posición de 
Carlos y cada palabra, cada proposición 
que oía se clavaba en su alma como un 
dardo envenenado.

— ¡Hé aquí desechas todas las ilusiones 
de mi vida! dijo para si el jóveo, aterrado- 
con el porvenir cuyo velo no se atrevió 
á acabar de descorrer.

— Aunque’taiuo mi hijo como yo, dijo 
don Damian dirijiendose á su amigo, nos 
houruriamos con que se estrechasen oon 
lazos mas tiernos tos vínculos de nuestra 
antigua amistad, iio queremos violentar 
de modo alguno i  María.

Esta especie de protesta causo distintos 
efectos en don Feliz y en don Carlos. Ma­
nifestóse sorprendido el primero al (vaso
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q u e  el segiimlo, en el doloroso sacrificio 
que cslalw jirócsimo ñ consm n.ir, asióse á 
ella con la febril ansiedad con q n e e l náu» 
frago se avelaiiza d una labia en medio de 
la Iwvrascii. Y er¿i queacoslum brndoaquel 
á jnaiid iir y ser siem pre obedcciilo, no lia- 
biii cotisciliiido ni.is que su pro|)ia volun­
tad al disponer de la m ano de  su luja y 
csipiivaba una prueba que podia satirfe 
mal. Por lo lan ío  dióse ]>risa á contoalar.

—  Kn cu a n lo  d mi hija, esloy se g u ro  «le 
su obediencia,

—  T am poco  longo yo n in g u n a  queja  del 
mió; pero  pensad sc i iam en lc  el vínculo 
q u e  van d contraer ,  añad ió  don Damián.

Sonrió.sG l ige ram en te  don Feliz, d ic ien ­
do con mi tono sarcástico:

—  Parócem e q u e  sois dem asiado escru ­
puloso en estas m aterias ,  y en verdad que  
no vais acert.ndo. Lo.s jóvenes no tienen  l.i 
es¡)ei'iencia d e  los años y  nad ie  mas in te­
resado que  los padres en la felicidad de  sus 
hijos. El vues tro  conocti'á...-.

— I.a razón de lo que  decís, i n t e r r u m ­
pióle Carlos; pero  p erm it idm e os añada 
q u e  m i corazón está co inp lc lam en te  de 
acuerdo  con lo qnc  os lia niaiiirestado mi 
padre  y que  por nada en este m u n d o  c a u ­
saría la desgracia d e  uua  m iig e r  q u e  no 
Ule amase.
. No piulo d is im u la r  don Feliz el disgus­
to  que  le causaron estas pa lab ras  y  e s tu ­
vo indeciso a lg ú n  tiem po  sobre el partido  
q u e  debia tom ar .  Tul vez no se c reyó  m u y  
f u e r te  en la  discu>ion q n c  abo rdaron  y 
ape lo  al ú l t im o  a rg u m e n to  para  acallar  los 
esc rúpu los  d.d p a d ie  y los tem ores del liijo.

Tocó uua  campanilla  y  dió en voz baja 
s u s  órdenes á un  criado.

Volvióse en seguida á su asiento con una  
espresion mas r isueña ^ dando  o t r o  g i ro  á 
la  conversacioti, d ir ig ió  á sus  in te r locu to ­
res u n a  d e  esas miradas d e  SV|>ei'ior¡dHrl 
q u e  en tales casos equivalen  á 'decir .  «Sois 
unos  pobres  liombres y  no  {xxlreis» resistir 
m i ú l t im a  prueba.»

Sin duda  ailívinó C i r io s  su in tención, 
pues su  fisonomía sufi ió una m ii la r ion  es- 
trao rd inaria .  Inm óvil  en el sofá, inc l ina ­
dos hácia el suelo los ojos y cruzados a m ­
bos brazos sobre el pecho [Kirecia mas bien 
un  le o  que  espera tem b lando  la  sentencia 
de m u e l le ,  que  un  nvvio  próesim o d ver 
la m u g e r  con qu ien  va á l ig a r  en  dulces 
lazos su vida. Agitóse todo su cuerjio  r r -  
]>eniuianicnte, com o si le  h u b ie ra  atacado 
u n a  convul^i<)n nerviosa, y su so jos  se ce r ­
ra ro n .  El f>obrc jóven había percibido el 
ru id o  d e  un  pica|>orie.

Abrióse en  efecto una  p u e r ta  v e n t ró  en 
la  saly una m u g e r .

Leviinlároosc dou Dam ian  v don  Feliz. 
Carlos tu v o  q u e  apoyarse en  fos brazos de 
un  sillón; uua  palidez m orta l c u b r ió  su 
ro s tro  y  estuvo á (luiiio de desf.illecer.

T o m ó  don Feliz d su bija de Iv m a n o  y 
la presento .í don Damiau'. luego  se d ir i-  
jtó al joven , <|tie conociendo ero llegada la 
vez. Ifevaiiió límiilíimento los ojos, no s¡<> 
ii,ib<-T tenido tjiie liacer «nles un esfuerzo
cstr.Tordiiiai'ir»,

IVrü.jciiál fue su adniiiacion al bai lar

u n  ro s tro  conocido, a l  encon trarse  nada 
m enos q u e  con la joven  del C a n a l!

—  Obi esto es un  sueño! pensó Carlos y 
clavó 8113 ojos en .aqucllii (isonomía lou 
melancólica y  espresiv», . insiando a p u r a r  
la  rea lidad de  lo q u e  veia.

Acom p.iñóM .ir ía  á su t ím h lo  sa ludo unas 
c u a n ta s  pal,diras lii-ims de  titilziii a.

—  ¡Es su mism .1 vo>! volvió d tiecir pa ­
ra sí el jóveii.abogado y  la misma iiilonsi- 
dad tiel placer «¡iie in u n d ó  su alm a con tan 
inesperado com o agradab le  Ira.slbrmacioii; 
apenas le perm itió  hacer una  ligera c o r ­
tesía .

Com o cr.i d e  cs |icrar,  esta visita cu nado 
se diferenció de todas las de su clase, p ie -  
sidiciidü en ella la e t ique ta  y las conside­
raciones im puestas p o r  la sociedad. Pero  
la vista [lerspicaz d e  don  Feliz adv ir t ió  ni 
p u n to  la impresión q u e  su bija cansó en 
Carlos, y .il despedirse, apre tó le  escesiva- 
n ieu ie  la mano, al niism o t iem po q n c  se 
encon tra ron  las mir.idas siitisfecbas de los 
dos padres.

{ Se continuaré  ^

J .  G e LA BEIIT  y  l I o R E .

CKÓIVICA IVACIONAL.

— El jurves se abrió la rsposicion del Liceo, 
eo donde vimos cuadros mui buenos, pero tam­
bién cuadros muy matos, lo que sentimos por el 
tnuclio amor propio de sin autores v por l.v indi, 
ferciida du loscensorcs. E! .sedor Esqiiivel hapre-, 
sentado cuadros muy biieiioj; allí hemosadmira­
do el de D. Fernando de Aiilequcra, el retrato 
del iuraiile D. Francisco, y los de toda la fami­
lia del pinlor.t.is obras dt-ISr. Piqiiereu estnlliira, 
rs lo mejor de la esposieioo, Con todo, hay otros 
cuadros muy buenos de aulorrs cuyos nombres 
no rerordamns, entre los que deben desliii^iilrse 
los reí ratos en minialni a del seiior Corro, dr iin 
perfeclo parecido; cnailros de «i au irab.ajo del Sr. 
Girderera y pais*-s del snlor Villamil. Mtirlio lir- 
mos admirado la ma^nínca colección qnelia pu­
blicado este úllimoeii París de las prlnripales vistas 
y moiiunieiilosdc España, y las vistasde. Bróselas.

— Que lluvia de periódicos! {l¡ Mansanans- 
1-0 juventud española y E7 yírlc'/uiii. Este ólli- 
ino se conoce que quiere aveiit.vjar al Dómine 
Lucas. Altaselas hayan.

Se vá í  representar muy en hreve el drama 
La piineesa de ¡os Ursinos, del señor Asqucriiio 
(mayor.)

El movímiriilo de los des teatros filarmónicos 
no iQtere.va cual debía e.sperarse de sos respecti­
vas direcciones. La Mm a en clono; tina noUic 
de Roberto y conciertos (que maldita la gracia 
que hacen al público de Madrid) en el oiro. La 
añora Rocca sin venir , y sin saber si vendrá; el 
señor Conforlini sin acabar de coi arse de su ron­
quera , y sin saberse cuándo hará su segundo de- 
/ ut ¿Qué es eslo señores directores? Vds. que tie­
nen i  so cargo numerosos artillas, no jiurilen prr- 
senlar binciones escogidas? Sociedades hay en la 
corle que lesjMdrian dar á vds. trcciones.

- Lo Oernrna di L'ergi i'¡eriil;irá el próesimo

marle.s, por la compañía de los teatros de la Cruz 
y Príncipe; la señorita Amia Brizzi, madrideña, 
hará eii dicha ópera su debul.

—En breve se ejeculará «n el teatro del Circo 
L ' Exule di Roma , por la señorita Gariboldi 
y los señores Unanoe y Salvatori.

--Acaba de morir en P.vrís M. Berton , á la 
edad de 7T años Este célebre contrapuntista ha 
sido acompañado á su última morada por todas 
las notabilidades de Pans; las puntas del paño 
mortuorio eran llevadas jsor los señores iljievy, 
A i i Ik t ,  Baoul Rochelle , secretario perpetuo de 
la Academia de bellas arles , el barón Desnoyers 
presidenle. El eneriio se depositó en la iglesia de 
San Roque, y la o qtte.sla dirigida por Mr. Gi- 
rard, ejecutó la marcha de la yirgini,:; un Ré­
quiem de Mr Deldevei, el Dies i  et de Cheru- 
bini; un Agnus de Bien-Aimé. Mr Pan'eron es­
cribió rspre.samente para evla solemnidad , un 
Pié Jesu que hizo uua sensación profunda. Cin­
co discursos llenos de fuigo artístico, pronuncia­
ron sobre la tumba de Berton, losseñor's RaonI, 
Rochelte, Panseron, Burean, Daucla y ElwarL

—Todo el mundo pregunta si hay compañía 
de baile en el Circo......Aviso á quien corres­
ponda.

—Todos los periódicos del mundo filarmóni­
co ban hecho circular la noticia de que Rossini 
estaba componiendo una ópera con ej título de 
Giooanna d' Are, rooBan 5  asegurar que R  s- 
s:n¡cstá e.scriéi ndo ui.a o‘ra  (cuyo titulóse 
ignora) ¡a cual 1,0 seta abierta hasta después 
de su muerte. Dios prolongue |a exisleucia de 
Bosiiii, pues á lauta costa, bien podemos espe­
rar ciiicnenla años mas.

—Tamburiiil acaba dr llegar á París, cargado 
de laureles, dinero y magníficos regalos recogi­
dos eu San Pctrrsburgo.

--Se espera en París, á la señora Garcia-Viar- 
dot, que llegará de San Petersburgo, liencliida de 
dinero, pedrería y coronas.

OviEUO 9 í  de Abril.
Ha empezado la compañía lírica á dar so.s fun­

ciones con las óperas Oemma,y Jie/isario, en que 
fueron muy hieu recibidas las srñoras Ma.s-Porcell 
y Agiiiló-Gerli, el tenor Devesa y elbajo Obiols, 
aplaiidiriidolas lanío romo en Valladotid y la 
Ciruiia. El señor Porcell drbulard ron la.S’cais. 
rnULcia; veremos si la compañía sigo,- á gradan­
do como ba empezado.

A D V l:n T l.^ ( ;^ ñ .
L a  primera t tíel m a -

n u a l tli; ¡O.V ronipositores  («stíí {fra- 
Ijatla, y  se* rc-pai tira a.si e|iu; set 
reciba e*l hermoso p:ijj<*l <jue se 
está esperando de un día á otro^ 
decimos esto, para cjue nuestros 
ssiscritorcs se convemzaii ele que? 
en Lspaña no se puede hacer <o- 
d o lo que sc quiere.
D ire c to r  y  re d ac to r p r ia c ip a l , J .  K ,n i r  r  G u i i l i »-

l i i ip e e n u  de D- J u íé  C o m es  y ü ,  F ran c iic o  F a e n e s  
com paaia, C o rred e ra  Lija  $«n oúu ]. t2 .
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